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Estrategia Nacional para el Control 
de Drogas  
Una política de drogas para el siglo 21 
  
Generalidades – Una estrategia sustentada en la ciencia  
El Presidente Obama cree que debemos concentrarnos en construir a un Estados Unidos 
duradero - una nación con una fuerza laboral educada, capacitada con el  conocimiento, 
la energía y la experiencia necesarios para tener éxito en un mercado global altamente 
competitivo. Sin embargo, para muchos estadounidenses, ese futuro está limitado por el 
consumo de drogas,  que inhibe la capacidad de los ciudadanos de mantenerse 
saludables, seguros, y de alcanzar su pleno potencial.  
 
La Estrategia Nacional para el Control de Drogas  representa un enfoque para el siglo 21 de la  
política de drogas. Describe políticas y programas innovadores y reconoce que el uso de 
sustancias no es solo una cuestión de justicia criminal, sino también un importante problema de 
salud pública.  
 
Descubrimientos de la neurociencia han revelado que la adicción es una enfermedad crónica del 
cerebro que se puede prevenir y tratar con éxito, y de la cual las personas se pueden recuperar. 
Este conocimiento científico es la base de las políticas para el control de drogas del Gobierno del 
Presidente Obama y orienta las decisiones que esta administración  toma sobre  salud pública y 
seguridad.  
 

Haciendo frente a la Epidemia Opioide  
El abuso de opioides, un grupo de drogas que incluyen la heroína y analgésicos vendidos con 
receta médica, tiene un impacto devastador en la salud pública y en la seguridad de este país. 
De acuerdo con los Centros para el Control de Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés),  
aproximadamente  un promedio de 110 estadounidenses murieron diariamente en el 2011 por 
sobredosis de drogas.1 Los medicamentos recetados estuvieron involucrados en más de la mitad 
de las 41,300 muertes causadas por envenenamiento con drogas de ese año, y los analgésicos 
opioides estuvieron involucrados en casi 17,000 de esas muertes.2  En cerca de 4,400 muertes por 
sobredosis de drogas hubo consumo de heroína. Las muertes por sobredosis de drogas 
sobrepasaron a las muertes por heridas de bala  y por accidentes automovilísticos.3  

 



 
Desde el primer día, la Administración Obama ha aplicado una estrategia global basada en la 
evidencia científica para tratar la amenaza del abuso de drogas opioides. La Estrategia del 2014 
se basa en una serie de acciones enfocadas en mejorar la educación de los pacientes y de los 
proveedores de atención médica; apoyar  la expansión de Programas Estatales de Monitoreo de 
Medicamentos Recetados (PDMPs, por sus siglas en inglés); desarrollar  métodos de desecho 
más convenientes y responsables con el medio ambiente para retirar los medicamentos no 
utilizados de los hogares; y reducir la prevalencia de expendios ilícitos de medicamentos 
controlados por medio de esfuerzos para la aplicación de la ley. Para enfrentar el grave 
problema de las sobredosis, estamos reforzando significativamente el apoyo al  tratamiento y 
prevención de sobredosis con base en opioides complementado con medicación, expandiendo la 
amplia respuesta del gobierno a la epidemia del abuso de medicamentos recetados, y 
emprendiendo acciones contra las organizaciones criminales que trafican y negocian drogas 
opioides.  
 
Gracias al trabajo con el Gobierno Federal y con socios comunitarios, nuestros mayores logros 
en esta área durante el año pasado incluyen:  

 La aprobación acelerada, por parte de la Agencia de Alimentos y Medicamentos (FDA, 
por sus siglas en inglés), de un auto-inyector para revertir la sobredosis por opioides;  

 La publicación de un manual de prevención de sobredosis por opioides divulgado por la 
Agencia de Salud Mental y Abuso de Sustancias de Estados Unidos (SAMHSA, por sus 
siglas en inglés);  

 Esfuerzos de educación pública y prevención a través de coaliciones con programas de 
apoyo a 670 Comunidades Libres de Drogas (DFC, por sus siglas en inglés); 

 El lanzamiento de aproximadamente 60 programas nuevos en educación continua o 
educación médica continua sobre prescripción segura y abuso de sustancias que el 
personal de la salud y los doctores que prescriben medicamentos pueden tomar para 
obtener créditos para obtener su licencia;  

 El intercambio de  datos interestatales por parte de 24 de los 49 estados  con Programas 
Estatales de Monitoreo de Medicamentos Recetados (PDMPs, por sus siglas en inglés);  y 

 La emisión de un recuadro de advertencia sobre el efecto de la acción prolongada y de la 
liberación prolongada de opiodes en recién nacidos.   

 

Prevención del consumo de drogas antes de que empiece  
Detener el consumo de drogas antes de que empiece – especialmente entre los jóvenes – es la 
manera más costo-efectiva para reducir el consumo de drogas y sus consecuencias. 

Investigaciones recientes muestran que cada dólar invertido en programas escolares de 
prevención de consumo de sustancias, tiene el potencial de ahorrar hasta $18 en costos 
relacionados con el abuso de sustancias.4  

 
Para apoyar  los esfuerzos para prevenir el consumo de drogas, el plan del Presidente:  
 



 
 Promueve programas nacionales, estatales y comunitarios - incluyendo el Programa de 

Apoyo para una Comunidad Libre de Drogas (DFC, por sus siglas en inglés) –que están 
basados en la evidencia científica y que están diseñados para prevenir el consumo de 
sustancias en las escuelas, las universidades y lugares de trabajo;  

 Proporciona información sobre estrategias eficaces de prevención, incluyendo enfoques 
ambientales, para ser utilizada por defensores de los jóvenes, padres, proveedores de 
servicio de prevención local, autoridades de aplicación de la ley, representantes 
religiosos, trabajadores del sector de la salud, y organizadores comunitarios en todo el 
país; y 

 Extiende los servicios para la prevención al lugar de trabajo a través de programas que 
garantizan la seguridad y el bienestar de los empleados y sus familias.  

 

Intervención temprana, antes de que la  condición médica se vuelva 
crónica  
La detección temprana y el tratamiento de un problema de abuso de sustancias por parte de un 
profesional del cuidado de la salud es más eficaz y menos costosa que tratar el abuso cuando ya 
se ha desarrollado un trastorno crónico por uso de sustancias. 3  

 



 
Para reforzar los esfuerzos de la intervención temprana, La Estrategia del Presidente: 
 

 Trabaja para ampliar programas como el Programa para  la Detección, Intervención 
Breve y Referencia para el Tratamiento (SBIRT, por sus siglas en ingles), que puede 
ayudar a reducir las consecuencias adversas para la salud y la seguridad del consumo de 
sustancias;  
 

 Promueve la educación y legislación destinadas a proporcionar educación 
continua y capacitación a los profesionales de la salud sobre adicciones y 
entrenamientos necesarios para la prescripción segura de recetas de analgésicos 
opioides; y 

Trata de reducir las muertes por sobredosis con opioides ampliando las medidas 
de prevención integrales contra la sobredosis, incluyendo el uso de la naloxona 
por parte de los auxiliadores. 
 

El acceso al tratamiento, una realidad para millones de estadounidenses  
De los 23.1 millones de estadounidenses de 12 años o mayores que necesitaron tratamiento por 
un problema de consumo de alguna droga ilícita o de alcohol en el 2012, solo 2.5 millones 
recibieron tratamiento en un lugar especializado.5  El tratamiento funciona, y debe estar más 
disponible para los millones de personas que lo necesitan. Para ampliar el acceso al tratamiento, 
La Estrategia de la Administración:  
 

 Detalla acciones para implementar la Ley de Cuidado de Salud Asequible, que pone fin 
a la discriminación contra las personas con trastornos por consumo de sustancias 
exigiendo a las compañías aseguradoras que cubran el tratamiento por estos trastornos 
como lo harían con cualquier otra enfermedad crónica;  

 Promueve el uso de tratamientos asistidos con medicación, para ayudar a guiar a las 
personas en el proceso de recuperación;  

 Trabaja para ampliar los servicios de tratamiento y reintegro a la sociedad de las 
personas encarceladas; y 

 Expande el cubrimiento de seguro de salud para todos los estadounidenses, incluyendo 
a los estudiantes universitarios y a los nativos americanos.  

 

Eliminación de las barreras para la recuperación  
Millones de estadounidenses han recorrido con éxito el camino de la adicción hacia la 
recuperación.  Para muchos, el camino empezó con programas de tratamiento seculares o 
basados en la fe. Otros encontraron su camino hacia la recuperación a través de tratamientos 
asistidos con medicación o a través de ayuda mutua sin tratamiento. Sus historias demuestran 
que hay esperanza para todos aquellos con trastornos por el uso de sustancias y que la 



 
recuperación no solo es posible, sino que también puede ser una fuerza positiva que transforme 
a los individuos, a las familias y a las comunidades.  
 
La Administración Obama está comprometida a difundir la promesa de recuperación por toda 
la nación y alrededor del mundo. Como parte de este esfuerzo, la Oficina Nacional de Políticas 
para el Control de Drogas (ONDCP, por sus siglas en inglés) tomó la recuperación como la 
piedra angular de La Estrategia y está dedicada a apoyar a millones de estadounidenses en la 
recuperación mediante la adopción de medidas para remover las barreras hacia la recuperación, 
eliminar el estigma asociado con la adicción y ampliar el acceso a los servicios de apoyo a la 
recuperación basados en la comunidad.  De igual forma, estamos compartiendo nuestra 
experiencia a nivel internacional y estamos aprendiendo de otros  acerca de políticas y 
programas que apoyan la recuperación. La Estrategia de la Administración Obama apoya el 
proceso de recuperación durante toda la vida mediante:  
 

 El trabajo para borrar el estigma asociado con la adicción a través de asociaciones con 

personas de la comunidad en recuperación  para abrir el dialogo sobre sus éxitos y 
animar a otros a buscar tratamiento;  

 La revisión y reforma de las leyes y regulaciones que injustamente apuntan a las 
personas con trastornos por consumo e impiden la recuperación de la adicción, incluidas 
las leyes y regulaciones que restringen el acceso a la vivienda, el empleo y el trámite de 
una licencia de conducir o un préstamo estudiantil; y 

 El apoyo a los jóvenes y a los adultos jóvenes en la recuperación y la promoción de  
enfoques para ayudar a los jóvenes, a través de esfuerzos en los colegios y los campus 
universitarios, incluyendo escuelas de recuperación y comunidades colegiadas de 
recuperación.  

 

Implementación de un enfoque “inteligente contra el crimen” para hacer 
cumplir las leyes contra las drogas  
Las altas tasas de encarcelamiento tienen un costo muy alto para nuestra Nación. En respuesta a 
este problema, La Estrategia apoya una serie de reformas “inteligentes contra el crimen” para 
detener  la puerta giratoria de los sistemas de justicia juvenil abordando las actividades 
criminales de los delincuentes  así como en sus trastornos subyacentes por el uso de sustancias. 
Estas reformas apoyan iniciativas en curso que fueron previamente anunciadas por el 
Departamento de Justicia, incluyendo una renovación de políticas de sentencia obligatoria 
Federal y una revisión exhaustiva de las solicitudes de clemencia  para ciertos delincuentes no 
violentos, que cometen delitos menores. Para proteger la salud pública y al mismo tiempo 
construir confianza en nuestro sistema de justicia penal, La Estrategia Nacional para el Control de 
Drogas  del Presidente:  
 

 Concentra los limitados recursos para la aplicación de la ley con el fin de abordar las 
mayores amenazas  a la seguridad pública; 



 
 Promueve el envío  de delincuentes de drogas no violentos a tratamiento médico en 

lugar de la cárcel, a través de programas innovadores como los tribunales especializados 
en delitos de drogas y otros servicios comunitarios; y 

 Resalta innovaciones prometedoras en la reducción de tasas de encarcelamiento, 
protegiendo la seguridad pública,  como por ejemplo el Programa para Proveer Libertad 
Condicional con la Ley de Hawaii (HOPE, por sus siglas en inglés) y el programa de 
Intervención en el Mercado de Drogas. 

Para leer el informe completo (en inglés), haga click en el siguiente enlace:  
http://www.whitehouse.gov/sites/default/files/ondcp/policy-and-research/ndcs_2014.pdf   

 
# # # 

 
Para mayor información sobre los esfuerzos de la Administración Obama en la reducción del uso de 
drogas y sus consecuencias con la implementación efectiva de la reforma a la política de drogas, lo 
invitamos a visitar www.wh.gov/drugpolicyreform 
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